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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE 
TUSAYAN, GRAN CAÑÓN DEL COLORADO, ARIZONA, ESTADOS UNIDOS, A LA VIDENTE 
HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Desde el principio de la manifestación de la vida, hijos Míos, en el Pensamiento más puro y 
profundo de Dios, cuando Él gestaba el Proyecto de esta humanidad, allí estaba contemplada la 
existencia de los pueblos originarios. Pueblos así llamados no solo porque dieron origen a las 
civilizaciones de este mundo, sino porque desde el Origen de la vida fueron pensados por Dios para 
mantener la unión entre el Cielo y la Tierra, la unión entre todos los Reinos de la Naturaleza, la 
unión entre la superficie del planeta y los mundos sutiles.

Los pueblos originarios son aquellos, hijos amados, pensados por Dios para ser los Porteros de los 
mundos sublimes, de las realidades superiores, en donde lo sagrado habita, en donde los seres son 
invitados a retornar a su Origen en las Fuentes Celestiales.

Es de esa forma que, desde el inicio de la humanidad y hasta los días actuales, la Jerarquía Divina 
impulsa a los pueblos originarios para que reencuentren su pureza y retornen al Propósito que Dios 
manifestó para sus vidas en el principio.

Al crear este planeta y cada ser de esta Tierra, portador de una partícula de la esencia divina, su 
Padre Celestial creó no solo a los Reinos, a los elementos y al hombre, fruto del barro consagrado 
por Su Divino Soplo. Dios también creó realidades sutiles, invisibles a los ojos humanos que no 
buscan con sinceridad lo sagrado en sus vidas.

Estos mundos sutiles mantienen el Propósito Divino dentro del planeta. En ellos se vive en 
comunión con todos los tipos de vida. En ellos, las dimensiones se unen y no hay peligro, porque 
los que ingresan allí viven puros de corazón y de espíritu y solo aspiran a cumplir la Voluntad y el 
Propósito Divino.

Los que ingresan en esos mundos sutiles, hijos Míos, ya fueron despojados de sus voluntades 
personales y de su condición humana de impurezas y de degeneración. De esta forma, sus 
corazones encuentran el camino para expresar la pureza y la unidad con lo Divino.

Esos mundos sutiles son resguardados por la naturaleza, por su fortaleza, belleza y armonía. Y, en 
lo invisible de los lagos, de los mares, de los desiertos y montañas se ocultan no solo para sustentar 
al planeta, sino para que, a través de la grandeza de la expresión de la naturaleza, los que allí 
lleguen puedan sentir que allí habita algo más; que un sagrado misterio allí se oculta, es como si el 
Cielo estuviera más próximo de los hombres, y Dios pudiera expresarse.
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A lo largo de los tiempos y de la historia de la humanidad, muchos fueron los pueblos que pudieron 
ingresar, con todo lo que son, en estos mundos sutiles porque, mientras la humanidad en otras 
partes de la Tierra perdía su propósito, estos pueblos lo encontraban y profundizaban en él, no solo 
a través de la ciencia y de la sabiduría, sino sobre todo, a través del amor a lo sagrado, a lo divino y 
al respeto por la vida y por la naturaleza.

Estas fueron las llaves que hicieron que dichos pueblos vivieran la ciencia de la Transfiguración. Y 
tal como Mi Hijo les reveló una vez, un día, en el Monte Tabor, también ellos pudieron reconocer 
su verdadera faz, iluminar sus células y átomos, y hacer que no solo el corazón y la consciencia 
vibrarán en otro nivel más elevado, sino también su parte más material; esa que hoy parece tan 
densa, y que en tiempos remotos se elevó y se transfiguró.

A través de la simplicidad del corazón, los pueblos originarios descubrieron que la misma esencia 
solar que contemplaban y adoraban en el cielo infinito, habitaba en su interior. Y, de esa forma, 
vivieron una unión profunda con Dios, así como pudieron comprenderlo.

Al iluminar sus células y átomos, y al dejarse permear por la luz de sus almas, estos pueblos 
alcanzaron la misma vibración de los mundos sutiles y así pudieron no solo verlos, sino ingresar y 
participar de ellos, como representantes de la humanidad. Así se tornaron Guardianes y Porteros de 
esas dimensiones sutiles que hasta hoy se ocultan en el planeta.

Algunos de estos pueblos dejaron en la superficie rastros de su historia y de su vida y entonces 
desaparecieron. Pero otros, hijos Míos, jamás fueron conocidos por la humanidad.

Hoy su Madre Divina llega a este lugar, sagrado para el Cielo y para la Tierra, a revelarles una 
historia y, más que esto, para impulsar a sus almas a la búsqueda de la pureza y de lo sagrado.

Llegó el tiempo de develar los misterios ocultos en la historia de la humanidad, no solo para 
abandonar la ignorancia, sino sobre todo, hijos Míos, para abrazar la pureza y para que en el tiempo 
que llegará, cuando la Tierra sea elevada en su vibración y conducida a un nuevo tiempo, a una 
nueva realidad, sus corazones y sus espíritus estén prontos no solo para ver, sino para participar de 
esa vida sublime.

Busquen la pureza de sus corazones, busquen la unión con la vida y con la naturaleza. Y así, como 
hoy les revelo muchos misterios, otras verdades también les serán reveladas en sus corazones.

Yo los bendigo y les agradezco por llegar hasta aquí y por abrirse de corazón a las revelaciones que 
Dios les trae en este tiempo.

Su Madre María, Rosa de la Paz


